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“La ciencia elemental tiene por "objeto final despertar, 
jjformar y cultivar las facultades que son de esencia del gé- 
„nero humano. 

„ La misma experiencia me convenció de que las ciencias 
„y artes en toda la extensión de sus alcances y de su in- 
„fluencia sobre la cultura de la humanidad, son efectos y re- 
jjsultados de las relaciones, necesidades y facultades primiti- 
„vas del hombre; y que, por lo que hace á la educación de 
„la juventud, toda su benéfica influencia consiste en ser mi- 
„radas y aplicadas como tal resultado, y en referirlas á 
„la humanidad, al tiempo que se usan como medios de edu- 
„cacion. En esto, en esto consiste el verdadero principio de 
„mi método.“ 

Pestalozzi en una de sut cartas al serenísimo seíJor 

ÍRÍNCIPE GENERALÍSIMO ALMIRANTE. 
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Si los conocimientos humanos hubie¬ 
ran venido por una sucesión no interrum¬ 
pida desde los primeros hombres hasta 
nosotros, el arte de educar no se habría 
convertido en una ciencia tan difícil como 
lo es en el dia. La verdadera educación 
se adquiriría en el seno de las familias, 
porque en ellas se sabrían los principios 
generales de cultura, de donde, como de 
un vástago fecundo, fuéron brotando las 
ramas i que llamamos ciencias. Pero las he¬ 
mos recobrado separadas de aquel tronco, y 
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esto lia inducido nn error tan arraigado en 
Ja educación, que solo el tiempo y la cons¬ 
tancia podrán llegar á' extermhiarlo. Las 
ciencias han sido hasta el siglo xvili se¬ 
mejantes á unas ruinas grandiosas , entre 
las quales un pueblo bárbaro establece su 
morada. Aquí se ve un templo soberbio 
destinado á servir de establo ; allí arras¬ 
tran un capitel separado de su fuste, para 
usarlo como asiento dentro de una barra* 
ca; y mas allá se ve mutilar una estátua 
para algún menester doméstico. Faltaban 
á la Europa los arquitectos que enseña¬ 
sen el verdadero destino de las ruinas del 
templo de las ciencias , que se habian 
encontrado en el siglo xv.. Vinieron suce¬ 
sivamente, y fueron rcuniéndolas entre sí, 
y engrandeciendo el edificio ; pero esta 
reunión , este conjunto fiié entendido de 
pocos , y de casi ninguno su relación 
con la humanidad, esto es,'con» lo que 
constituye la perfección del género huma- 
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no. ¿No se creyó hasta poco ha entre no¬ 
sotros que un sabio, que un hombre dado 
á. los estudios podia ser y era freqüente- 
mente un ser inepto para todo lo, que no 
er^ libros, y que un prodigio de ciencia.sO- 
lia ser un prodigio de grosería y estupidez 
en la sociedad ? Esto-nos lo han referido 
nuestros padres, lo hemos visto en nues¬ 
tra ninez,.y ¡oxalá no existieran exempla- 
res á nuestros ojos! 

Y no se diga que esto es defecto de las 
■personas , y no del método de'enseñanza 
•que por mucho tiempo se ha practicado; 
porque si cada uno examina sus pasos en 
la carrera que ha seguido, verá que la 
porción de razón que goza., la debe á una 
-aplicación retrograda de sus facultades in¬ 
telectuales á objetos muy diversos de los 
que ha examinado en sus estudios. Se in¬ 
fiere, pues , que á todos nos han hecho 
■caminar un largo, espacio de la senda de 
•la vida para tener que desandarlo quándo 
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apénas nos queda tiempo 6 fuerzas para 
dar un paso adelante. 

No se deberá decir otra cosa de lo que 
se llama comunmente preparación para las 
ciencias ; de la filosofía con que se pre¬ 
tende disponer á los jóvenes para sus pro¬ 
gresos ulteriores. Confiesen de buena fe 
]os que han estudiado las mejores institu¬ 
ciones que se han usado en Europa ¿qué 
es lo que han debido á estos estudios pre¬ 
liminares, fuera de acostumbrarse al ergo- 
tismo de la escuela? Ya nadie conoce por 
lógica y metafísica otra cosa que la ideolo¬ 
gía o el análisis de las ideas, ordenado en 
cuerpo de ciencia por nuestros contem¬ 
poráneos : ¿ y acaso podrá ser estudio ele¬ 
mental el que se versa sobre las mas pro¬ 
fundas abstracciones? 

La física parece mas transcendental, y 
mas á propósito para exercitar los talen¬ 
tos nacientes; pero ¿ puede hacerse su es¬ 
tudio sin otros anteriores? Las raatemáti- 
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cas deben precederle; y las matemáticaé 
lio están al alcance de la infancia: díganlo 
Jos hombres formados cjue emprenden su 
estudio. Ademas de que siempre incurri¬ 
mos en el escollo que al principio encon¬ 
tramos: falta un estudio que se dirija á for- 
mar la humanidad. 

Estas reflexiones ú otras semejantes han 
producido el Método de PestaJozzi. Care¬ 
cíamos de una ciencia elemental, de una 
ciencia capaz de procurar á la humani¬ 
dad el desarrollo general de las facul¬ 
tades inherentes á su naturaleza (*). Pes- 
talozzl ha sentado las primeras basas de 
esta ciencia indispensable ; y el real ins¬ 
tituto MILITAR PESTALOZZIANO pre¬ 
tende dar á conocer en los exámenes pú- 
tlicos, á que presentará sus alumnos el 
dia i,° de Enero de 1808 , que está bien 
penetrado.de las ideas del sublime inven- 


(•) Pestalozzi en la misma caria. 
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for de la enseñanza, y que en ella no se ha 
separado de sus huellas , dando por prue¬ 
ba los mismos resultados que apetece aquel 
grande hombre. 

El principio fundamental del Método 
Pestalozziano no está en las cosas que en 
él se enseñan, aunque el artificio con que 
están acomodadas á los alcances de la in¬ 
fancia, es digno de la atención de todo fi¬ 
lósofo. Toda su benéjica mfiuencia con¬ 
siste en ser miradas ( las diversas partes 
de la enseñanza ) como resultado de las 
facultades primitivas del hombre y y en 
referirlas cí la humanidad 3 al tiempo que 
se 'emplean como medios de educación. 
Véase, pues, si en un año han adquirido los 
Pestalozzianos ventajas considerables en el 
liso de las facultades esenciales del hom¬ 
bre,, que son las intelectuales , morales y 
físicas; y si en todas ellas han logrado unos 
adelantamientos incomparablemente ma¬ 
yores que los que podrian esperarse de 
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qnalquier otra esOaela primarla en igual 
tiempo, y atendida la edad de los discípu¬ 
los, habrán los directores del instituto 
satisfecho á la obligación sagrada que les 
impuso la confianza del REY NUESTRO 
SEÑOR 5 y la protección del serenísimo 
SEÑOR PRINCIPE GENERALISIMO ALMI¬ 
RANTE. 

La relación que sigue manifestará los 
exercicios que han de executar los alum¬ 
nos , y por ellos se puede formar una idea 
del estado actual de sus facultades inte¬ 
lectuales. Se manifestarla muy ignorante 
en los principios del IMétodo el que espe¬ 
rase hallarlos instruidos en unos elementos 
completos de álgebra y geometría. Pesta- 
lozzi se vale de las relaciones de los nú¬ 
meros , de la extensión, y de las formas, 
como medios de excitar las facultades 
que son de esencia del género humano. 
Los alumnos no sabrán usar de fórmulas 
algebráicas de rutina ; pero véase si en los 
h 
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problemas que resuelven, se valen mas ele 
su raciocinio que muchos jóvenes después 
de haber estudiado un año de matemáti¬ 
cas. Pocos de estos saben poner en eqiia- 
cion otras qüestiones que las que tienen 
de memoria , quando casi todos los niños 
del INSTITUTO forman el raciocinio equi¬ 
valente á aquella operación sobre iníinir 
tos casos 5 con tal que no excedan á los co¬ 
nocimientos que han adquirido por las 
tablas , ni al del lenguage correspondiente 
á la naturaleza de esta enseñanza. En una 
palabra, baste decir, para evitar qüestiones 
impertinentes, que la ventaja que ofrece el 
Método es que los discípulos discurren pro» 
fundamente sobre lo Cjue han aprendido, 
quando los que han sido educados de otra 
forma solo saben repetir lo que les han 
dicho. Este es el Método de Pestalozzi. 

Sobre este fundamento ha de recaer la 
instrucción particular que convenga á ca¬ 
da individuo. Así es que como en el reaij 
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INSTITUTO» DE MADRID la mayor parte de 
sus alumnos quieren seguir la carrera de 
las armas , han ido instruyéndose en al¬ 
gunos ramos necesarios para formarse bue-» 
nos militares, y en algunos otros que con¬ 
tribuyen á la cultura en general. Estas y 
otras aplicaciones permite el Método ; y 
Pestalozzi las executa con varios ramos de 
enseñanza : la facilidad con que los discí¬ 
pulos se instruyen en ellas, sin confundir¬ 
se con la multitud de objetos , prueba la 
excelencia de la preparación que se da á 
sus talentos con la parte fundamental del 
Método , sobre la qual recae admirable¬ 
mente la enseñanza de las artes 6 ciencias 
que sean necesarias para la carrera que se 
intente seguir. 

A esta parte elemental de la enseñan¬ 
za deberán referirse los conocimientos que 
•han adquirido en varias lenguas. Es ver¬ 
dad que no han hecho todavía un formal 
estudio en ninguna de ellas; pero repi- 
b a 
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tiendo los exercicios del Método en fran*^ 
ces , aleman, é ingles , se familiarizan con 
sus diversas pronunciaciones, y adquieren, 
al paso que un número crecido de voces, 
una flexibilidad extraordinaria en el ór¬ 
gano de la palabra, que los dispone al es¬ 
tudio metódico de qualquier lengua ; cu¬ 
yo estudio debe seguirse después de for¬ 
mar dicho acopio de voces; pues de poco 
servirian las reglas gramaticales, sino hu¬ 
biese el fondo necesario para aplicarlas; y 
el modo mas expedito de aprender las len¬ 
guas, es el que facilita la posesión de la 
nacional. 

El desarrollo de las facultades físicas 
de los alumnos, no se puede presentar 
completamente en este género de exáme* 
•nes ; pero el Público ha sido testigo de la 
agilidad que han manifestado en los exer¬ 
cicios ; y todos saben que se hallan dies¬ 
tros en el arte de nadar, quanto lo per¬ 
miten las circunstancias. Los padres que 
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hayan sabiclo observar , podrán conocer 
comparativamente lo que han adelantado 
sus hijos en la parte física. Mas ¿ podrá 
acaso dudarse que el exercicio aumenta las 
fuerzas y la agilidad, solo porque este 
exercicio se hace mas arregladamente y 
con ménos peligro que lo hacian nues¬ 
tros abuelos? ¿podrá dudarse que quando 
se entregan los muchachos á los juegos 
que les dicta la turbulencia de su edad, 
están mas expuestos á desgraciarse que en 
los que se executan por principios y con 
orden? ¿podrá dudarse que es una gran 
ventaja el adquirir robustez , y que de 
esta robustez subsisten los estados?... 

No puede el instituto ofrecer en la 
parte moral igual perfección que en los 
otros dos ramos , porque no ha tenido 
los medios que se requieren para ello. Pa¬ 
ra seguir el Método de Pestalozzi en la 
dirección del corazón , es indispensable 
que no se le conduzca contradictoriamen- 
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fe. Si los alumnos reciben una educación’ 
moral en su casa, y otra en el INSTITUTO, 
es imposible responder completamente del 
resultado. ¿Qué podrá la persuasión con 
los medios suaves y decorosos que pres¬ 
cribe Pestalozzi , que se han empleado en 
el INSTITUTO? ¿ qué podrá la dulzura so¬ 
bre el corazón de unos niños envileci¬ 
dos con castigos serviles , y acostumbra¬ 
dos á evitarlos con la astucia y el engaño? 
Pero tal es el poder de la constancia y 
moderación admirable, observada por los 
maestros, que ha podido superar en par¬ 
te estos obstáculos. Muy pocos son los dis¬ 
cípulos Pestalozzianos que no cedan en el 
dia á la persuasión: la prueba es que han 
aprendido sin los bárbaros medios del 
temor. El que no reconozca en esto un 
^adelantamiento moral, debido al Método, 
póngase á enseñar á cien niños , que es- 
ten seguros de no sufrii* el azote. 

Resta solo advertir que el Método de 





Pestalozzi no snpone ¡gnal clisposicion en 
todos los discípulos; así es que no todos los 
niños se hallan en un mismo grado de ins¬ 
trucción. Las ventajas del Método debe¬ 
rán calcularse , supuestas las circunstan¬ 
cias de su asistencia, aplicación y talento. 

Finalmente , en qiianto á la perfec¬ 
ción del Método en sí mismo , podrán juz¬ 
gar las personas instruidas , y sin preocu¬ 
pación , que vieren su efecto; en quanto 
á la exactitud con que se ha entendido y 
observado, el real instituto se refiere á 
Pestalozzi, con quien , gracias al ilustre 
nombre de su generoso protector , se 
baila el primer Gefe en correspondencia. 


El "REAL INSTITUTO MILITAR RESTA- 

LOZZIANO está dividido, para la enseñan¬ 
za 5 en ocho salas , á cargo de los Señores 

Directores particulares siguientes: 

Sala primera, 

Don Joaquín Franco, y Don Andrés Sch- 
meller. 

Sala segunda. 

Don Tomás de Nenclares, y Don Lucas 
Komero. 

Sala tercera. 

Don Pantaleon de Ayala, y Don Ramón 
Berreta. 

Sala quarta. 

Don Diego Carta, y Don Francisco Xavier 
Gabanes. 

Sala quinta. 

Don Julián Roxo, y el Padre Alexandro 
Martínez. 

Sala sexta. 

Don Joaquín Franco, y Donjuán Kearney. 
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Sala sétima, 

Don Félix Cuevas, y Don Ventura María 
Sani. 

Sala octava. 

Don José Manuel del Rio, y Don Gui- 
llelnio Xaramillo. 

CLASES. 

Teoría de las Formas. 

Don Francisco Studer. 

Díhuxo. 

Don An^el Monasterio. 

Fscribír, 

Don Félix Tornero. 

^ - Música. 

Don Juan Moliner. 

Todos los alumnos se reiinen también 
en otras tres clases para la enseñanza de la 
c 




Doctrina Cristiana y la Moral , á cargo ele 
Jos Señores de la Comisión de Literatos: 

Don JoséMlguel Alea. 

Don Joaqiiin Franco. 

Don José María Blanco. 

Se reúnen igualmente en otras tres cla¬ 
ses , para la instrucción y exercicios mi¬ 
litares, á cargo de los Señores: 

El teniente Don Pedro Terrene. 

El capitán Don Diego Carta. 

El capital! Don Francisco Xavier Ca- 
banes. 

Tabla primera de la Relación de los 
Números. 

Esta tabla consta de ocho exercicios di¬ 
ferentes. 

El i.oes una enunciación del mecanis¬ 
mo con que está formada, y de las colec¬ 
ciones de unidades en el orden con que 
están colocadas. / ; o 
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Exemplo! ¿dónde están 7 veces 8? 

El 2.° enseña á resolver las diferentes 
colecciones de unidades en unidades sim¬ 
ples, y á reducir estas mismas unidades en 
Colecciones de cpialquierá nombre. 

Ex, 76 veces 8 ¿quántas veces son uno? 
y en el orden inverso. 

El 3 .° enseña á formar un número de 
colecciones de un nombre dado de qual- 
quiera otro de diversa denominación. 

Ex. 84 veces 7 ¿quántas veces son 9? 

El enseña á conocer la relación que 
tiene con la unidad y con las partes ali- 
qüotas de qualquiera cantidad, una canti¬ 
dad tomada qiialquier número de veces. 

Ex. 79 veces la 84.® parte de a 38 ¿ quán¬ 
tas veces son uno? ó bien ¿quántas veces 
son la 29.® parte de 282 ? 

El 5 .° enseña á conocer de qué número 
de unidades es la mitad, tercera, quaría 
parte , &c. qualquier número dado. 

Ex. 6 veces 7 mas tres veces la 7.a parte 
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de 7 es la 3.a parte ¿de qué? 6 bien, 5 ve¬ 
ces Ja 48.3 parte de 884 es la 9.a parte ¿ de 
qué? ó bien, 6 es la 86.a parte ¿Je qué 
número? 

El 6.0 ensena á conocer de qué cantidad 
un número dado es qualquier número de 
veces mitad , tercera , quarta parte, ¿kc. 

Ex. 378 son 54 veces la 96.^ parte ¿de 
qué número ? 

El 7.° ensena á encontrar el quarto tér¬ 
mino de una proporción geométrica direc¬ 
ta, cuyo primer término sea una sola co¬ 
lección de las que hay en las distintas filas 
de la tabla. 

Ex. 3 son á ay, como 9 ¿á qué? 

El 8.° enseña á encontrar el quarto tér¬ 
mino de una proporción , cuyo primer tér¬ 
mino se componga de varias de las mismas 
colecciones. 

' Ex. a 56 son á 63 a, como a88 ¿ á qué? 
ó bien, yao son á 16, como 55 o ¿á qué 
número ? 





Tabla segunda de la Relación de los 
Númei'os.. 

Elexercicio es una enunciación 
exacta de esta tabla. 

Gomo por exemplo ; cada parte dfe un 
entero que tenga 8 ó mas partes iguales ¿có¬ 
mo se llama en cada caso? ¿quántas partes 
componen cada entero , ¿y quáics son ma¬ 
yores ó menores ? 

-: El'ai.o enseña á reducir un numero da¬ 
do de enteros en fracciones dé qualquiera 
denominación , é igualmente á convertir es¬ 
tas en sus enteros. 

Ex. 74 enteros ¿ quántas mitades, ter¬ 
mos , octavos , décimos &c. tienen ? ó en 
.orden inverso. 

El 3.0 á hallar la relación de varias cor 
lecciones de fracciones de denominación de 
terminada entre sí, y con la unidad. 

Ex. 59 enteros ¿ quántas veces son 16 
sétimos? ó; en orden inverso. 




El 4 -° á reducir unidades de enteros á 
una fracción determinada de qualquiera 
número dado de enteros. 
i- • Ex. la 7.* par te, de 538 enteros, ¿quán- 
tos enteros son? 

El 5 .° i reducir á entejros la fracción 
multiplicada, qualquiera número de veces. 

Ex. 87 veces la g.f parte de 12 enteros, 
¿ quántos enteros son ? 

El 6.° á encontrar de qué número de 
enteros es una fracción dada la mitad, ter¬ 
cera, quarte parte, &c.* 

Ex. 5 veces la 9.^ parte de 4 enteros, 
es la 68.^ parte ¿de qué? 

El 7.° á conocer de quántos enteros, con 
fracción ó sin ella, es qualquiera número de 
veces uno ó muchos enteros la mitad , la 
tercera, quarta parte, &c. 

Ex. 14 enteros son 9 veces la 79.® par¬ 
te de ¿quántos enteros ? 

El 8.° á encontrar el 4.0 término de una 
proporción, cuyo primer término sea parte 
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alíqüota clel segundo. ’f. 

Ex. 3 enteros, y 3 octavos son á 67 
enteros como 27 enteros, y 5 octavos ¿á 
quántos enteros? 

El 9.° á hallar el quarto término de una 
proporción, en cuyo primer término esté 
contenido un húmero ele-veces el segundo. 

Ex. 327 enteros son á 40 enteros y 7 
octavos , como 654 enteros ¿á qué?' 

El lo.o á hallar el 4.° término de una 
proporción , cuyo primer término sea un 
número de veces la mitad , el tercio, el 
quarto, &c. del primero. 

Ex. 9 enteros son á 3 o enteros , y 6 
sétimos, como 24 enteros ¿ á qué ? 

Tabla primera de Dimensiones. 

En los cinco exercicios de esta tabla se 
aprende á conocer la relación de las distin¬ 
tas partes iguales en que están divididas las 
líneas orizontáles y verticales que hay en 
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ella; á explicar las. paralelas, los ángulos 
rectos ,y 'Contiguos j el quadrado, y los qua- 
driláteros rectángulos. 

A demostrar la relación que hay entr^ 
los rectángulos formados en el quadrado 
por su división, por una basta nueve li¬ 
neas orizontales ó verticales ; y la que hay 
entre los quadrados menores que resultan 
de la división del mismo por orizontales y 
verticales á un mismo tiempo. 

A conocer la relación que hay entre el 
alto y ancho de los rectángulos; la inclina¬ 
ción y dirección de las diagonales que los 
cortan. 

Tabla segunda de Dimensiones. 

En los ocho exercicios de esta tabla, 
que está dividida cu dos, se aprende á de¬ 
signar la ‘relación de las fracciones linea¬ 
les , determinándola por los distintos puii« 
tos en que están divididas las líneas per- 
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pendicnlares que i)ay en ellas. ' 

Los alumnos resolverán al pronto toda 
clase de problemas que sean relativos á los 
exercicios de las tablas anteriores. 

Geometría elemental y práctica, ó pri^ 

- ’ meros elementos de Geometría, 

Explicaran toda clase de figuras geo¬ 
métricas , describiendo la naturaleza de 
las líneas y ángulos que las forman. 

Teoría elemental de las Formas. 

En la I.® sección denominarán todos 
los sólidos. 

En la 2.3 distinguirán el número de 
sus caras. 

En la 3.3 los clasificarán por la diver¬ 
sidad de sus caras, en planas, cóncavas y 
convexas. 

En la 4 *^ extenderán á especificar 
d 
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estas mismas caras, distinguiéndolas en es¬ 
féricas, cónicas, cilindricas, &c» 

Clase de Dihiixo á pulso , sin auxilio de 
regla ni compás. 

Tirarán una recta orizontal ó verti¬ 
cal , y la dividirán en las partes iguales 
cpe se les pida. 

Tirarán diez líneas orizontales ó ver¬ 
ticales que formen una progresión arit¬ 
mética desde i basta lo. 

Formarán ángulos rectos, obtusos y 
agudos de quantos grados se les pidan. 

Formarán triángulos, rectángulos, acu- 
tángulos, obtnsangulos, equiláteros, isó¬ 
celes, escalenos, quadrados, rectángulos de 
base y altura de una razón dada , polí¬ 
gonos de qualquier número de lados, con 
ángulos entrantes y salientes quantos se 
señalen, círculos y elipses. ^ 

Dividirán el quadrado y rectángulo 
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cri quantos rectángulos y qnadraclos igua¬ 
les se quieran: igualmente dividirán las 
superficies del círculo y de la elipse. 

Clase de Díbuxo aplicado á la Forti¬ 
ficación, 

Dado un polígono regular, trazarán 
Ja magistral de la fortificación. 

Dado un quadrado , un pentágono, un 
exágono, trazarán su fortificación. 

Clase, de Dihuxo aplicado á la Arqui¬ 
tectura civil. 

Dibuxarán el capitel toscano , la ba¬ 
se y la cornisa del propio orden; y las 
mismas partes del dórico. 

Clase de Díbuxo aplicado al Faisage, 

Dibuxarán un grupo de tres 6 qua- 

da. 


26 


tro hojas inscritas en un semicírculo; di¬ 
ferentes gru(3os deshojas picadas, un tron¬ 
co de arbusto con hojas ó sin ellas , y 
varios troncos de árboles con vastagos 
sin hojas. 

Clase de Dibuxo aplicado al Arte de 
escribir. 

Formarán su quadrícula á pulso con la 
proporción que se les pida para escribir 
en ella. 

Escribirán sin el auxilio de la quadrí¬ 
cula con gallardía y gusto de caidos. 

Clase de Leer. 

Analiznrán toda frase en voces, y ca¬ 
da una de estas en sílabas y sonidos. Lee¬ 
rán corrientemente y con sentido toda 
clase de 'libros en castellano. 

Manual de las Madres. 

En cinco exercicios diferentes clasi- 
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jilearán completamente el cuerpo humano, 
dividléndoio en las partes de que consta, 
y determinando las relaciones de estas en¬ 
tre sí. 

Clase de Lenguas.' 

Harán parte de los exercicios del ma¬ 
nual de las madres en castellano, francés, 
ingles y aleman. E n los mismos idiomas ha¬ 
rán ios exercicios de la primera tabla de 
unidades , y resolverán los problemas que 
se les propongan sobre ellos. 

Clase de Música. 

En las dos tablas de música explica¬ 
rán la teoría de la música, empezando des¬ 
de el pentágraraa hasta lo mas compli¬ 
cado de sus notas, indicando el uso y 
valor de todas ellas, diferencia de ayies, 
claves y compases; y execiUarán con la voz 
la nota en un libro de lecciones de sol¬ 
feo y canto. 
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Clase de Moral y Religión. 

* Responderán á qualquiera pregnntca 
catequística con la correspondiente expli¬ 
cación , á proporción de su edad y al¬ 
cances. 

ESTADO ACTUAL DE LAS SALAS 

DEL REAL INSTITUTO. 

Sala primera. 

Los alumnos de ella serán examina¬ 
dos de los cinco primeros exercicios del 
Manual de las Madres en castellano. Ade¬ 
mas , del primero y segando de estos exer- 
eicios en francés; y de una gran parte del 
primero «n aleman é ingles. 

Lo serán igualmente de los ocho exer¬ 
cicios de la tabla de unidades , de los qua- 
■les saben cinco en aleman é ingles; y de 
los diez de la primera de quebrados. De 
los cinco de la tabla primera de dimen- 
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siones, y de los ocho de la segunda. 

De la geometría elemental y práctica. 

De los principios de dibuxo en todas 
sus aplicaciones. 

De la música en toda la extensión de 
las tablas y lecciones prácticas. 

De Ja instrucción moral y catequística. 

Sala segunda. 

Sus alumnos serán examinados de los 
cinco exercicios del Manual de las Madres:^ 
del primero en aleman y francés , y parte 
de él en ingles. 

De los ocho exercicios de la prime¬ 
ra tabla de unidades en castellano c in-r 
gles, y de los seis primeros en francés. 

De los seis exercicios de la tabla pri¬ 
mera de quebrados. 

De la tabla primera y segunda de di¬ 
mensiones en todos sus exercicios. 

De la geometría elemental en la ma¬ 
yor parte. 
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De los principios de clibuxo en to¬ 
das sus aplicaciones. 

De la música en toda la extensión de 
sus tablas, y lecciones prácticas. 

De la instrucción moral y catequística. 

Sala tercera. 

Sus alumnos serán examinados de los 
tres primeros exercicios y de la mayor par¬ 
te del quarto del Manual de las Madres. 

De los seis primeros exercicios de la 
tabla primera de quebrados. 

De todos los exercicios de la prime¬ 
ra tabla de dimensiones: tres de ellos en 
francés y castellano. 

De las quatro secciones de la teoría 
de las formas de los sólidos. 

De los principios de dlbuxo basta su 
aplicación á la fortificación. 

Del arte de leer. 

De la instrucción moral y catequística. 







3i 


Sala quarta. 

Sus alumnos serán examinados de los 
tres primeros exercicios del Manual de las 
Madres. íb - 

De los ocho exercicios de la primera 
tabla de unidades. 

De los cinco exercicios ¡de la primera 
tabla de dimensiones. 

De la primera de quebrados hasta el 
segundo exercicio. 

De las quatro secciones de la teoría de 
las formas de los cuerpos. 

De los primeros exercicios de dibuxo. 

De los principios de leer. 

De la instrucción moral y catequística. 

n .'d 

Sala quinta. 

Sus alumnos serán examinados délos 
tres primeros exercicios del Manual de las 
Madres. • 

De los ocho exercicios de. la primera 
e 
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tabla de unidades. 

De los cinco primeros de la primera 
de quebrados. 

De los cinco exercicios de la primera 
de dimensiones. 

De los principios de leer. 

De los primeros artículos de la instruc¬ 
ción catequística. 

Sala sexta. 

Sus alumnos serán examinados de los 
tres primeros exercicios del Manual de 
las Madres en castellano y francés. 

De los ocho exercicios de la tabla pri¬ 
mera de unidades en castellano y francés. 

De los seis primeros exercicios de la ta¬ 
bla primera de quebrados en castellano y 
francés. 

De los cinco exercicios de la primera 
tabla de dimensiones en castellano y francés. 

De las quatro secciones de la teoría de 
las formas de los cuerpos. 
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De los principios de leer. 

De los primeros artículos de la ins¬ 
trucción: catequística. 

Sala sétima, 

. Sus alumnos serán examinados de los 
quatro primeros exercicios del Manual de 
las Madres 3 y de parte del quinto. 

De los ocho .exercicios de la tabla de 
unidades. 

De los quatro primeros de la primera 
de dimensiones. 

De los principios de leer. 

De los primeros artículos de la ins¬ 
trucción catequística. 

Sala octava- 

Sus alumnos serán examinados de los 
tres primeros exercicios del Manual de 
las Madres 3 y de parte del primero en 
francés. 

De los dos primeros exercicios de la 
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tabla primera de unidades. 

De Jas qiiatro primeras secciones del 
primer exerclcio de la primera tabla de 
dimensiones. 

De los principios de leer. 

De los primeros artículos de la instruc¬ 
ción catequística. 

>!>'• '.A 

NOTA. 

iVb siendo posible calcular, en un solo 
exámen general j toda la extensión de co-* 
nocimientos que han adquirido los alum¬ 
nos; se previene al Publico , que d princi¬ 
pios de cada mes se celebran exámenes pro- 
lixos de^as clases en particular en las sa¬ 
las del REAL INSTITUTO 3 d los quales po¬ 
drá asistir todo el que quiera instruirse en 
el por menor de los exercicios que prac¬ 


tican. 



